
Paul, Auster
Nació en 1947 en Nueva Jersey y estudió en la
Universidad de Columbia. Tras un breve
período como marino en un petrolero, vivió tres
años en Francia, donde trabajó como traductor,
"negro" literario y cuidador de una finca; desde
1974 reside en Nueva York. Es el autor de las
siguientes obras, todas ellas publicadas por
Anagrama: La trilogía de Nueva York (Ciudad
de cristal, Fantasmas y La habitación cerrada),
El país de las últimas cosas, La invención de la
soledad, El Palacio de la Luna, La música del
azar, Leviatán, El cuaderno rojo, Mr. Vértigo, A
salto de mata, Jugada de presión (con el
pseudónimo de Paul Benjamin), Pista de
despegue (Poemas y ensayos 1970-1979),
Tombuctú, Experimentos con la verdad, Creía
que mi padre era Dios, La historia de mi
máquina de escribir, El libro de las ilusiones, La
noche del oráculo, Brooklyn Follies, Viajes por
el Scriptorium, Un hombre en la oscuridad,
Invisible, la novela gráfica Ciudad de cristal y
los guiones Smoke & Blue in the face, Lulu on
the
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Nathan Glass ha sobrevivido a un cáncer de pulmón y a un
divorcio después de tres décadas de matrimonio, y ha vuelto a
Brooklyn, el lugar donde pasó su infancia. Hasta que enfermó era
un vendedor de seguros; ahora que ya no tiene que ganarse la vida,
piensa escribir El libro del desvarío humano. Contará todo lo que
pasa a su alrededor, todo lo que le ocurre y lo que se le ocurre.
Comienza a frecuentar el bar del barrio y está casi enamorado de
la camarera. Y va también a la librería de segunda mano de Harry
Brightman, un homosexual culto que no es quien dice ser. Y allí se
encuentra con Tom, su sobrino, el hijo de su amada hermana
muerta. El joven había sido un universitario brillante. Y ahora,
solitario, conduce un taxi y ayuda a Brightman a clasificar sus
libros... Poco a poco, Nathan irá descubriendo que no ha venido a
Brooklyn a morir, sino a vivir.
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